
LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA
P  O K

R A F A E L  S A L A Z A R  S O T O

T~\ E una reunión de personajes célebres, que en e l reinado de 

F e lip e  V  frecuen taban la R eal B ib lio teca  de M adrid , nació 

la idea fe liz  de crear la que después había de denom inarse R eal 

A cadem ia de la  H istoria. E l p royecto , que se encargó de hacer 

lleg a r a m anos del M onarca uno de sus secretarios, don A gustín  

M ontano y  L uyan d o, fué acogido con todo cariñ o por quien  ya 

años antes había dado su real consentim iento para la fundación 

de la  A cadem ia E spañ ola. P o r cédula que lleva  fecha de 18 de 

a b ril de 1738 se aprueba la  creación de la nueva A cadem ia 

de la H istoria, que se equipara a la  de la L engua y  que, a partir 

de entonces, tras de h aber sufrido diversas reorgan izacion es, v ie 

ne prestando a la investigación y  a la cu ltura patrias su co lab o 

ración  eficacísim a y  entusiasta.

Desde su fun dación  la A cadem ia de la H istoria  — en la que 

m uy pron to se refu n d ieron  los oficiones de los antiguos cronistas 

de E spaña e Indias—  lia contado entre sus m iem bros a los eru

ditos e investigadores más prestigiosos. E l ya citado M ontano y 

L uyan d o, C apm an y y  de M on tp alau , C o m id o  de Saavedra, Cam- 

pom anes, Jovellanos, V argas y  P on ce, Ceán B erm úd ez, N avarre- 

te, los padres fra y  José de la C an al, fra y  L ician o  Sáez y  fray  An- 

to lín  M erin o, e l duque de R ivas, M artín ez de la R osa, el m arqués 

de P id a l, A lcán tara , G odoy, L afuen te, O lózaga, M oreno N ieto, 

A m ad or de los R íos, Cánovas, M enéndez P e la y o , el P . F ita  y  tan 

tos y  tantos otros com o constituyeron, a l correr de los años, los.a
plan teles sucesivos de académ icos de la  de la  H istoria.

H oy son trein ta y  seis, los que, agrupados en com isiones — de 

Indias, de A ntigüedades, de la España Sagrada, de Cortes y  F u e 

ros, de Estudios O rien ta les...— , trab ajan , presididos por e l du

que de A lb a , con idéntico  afán que en los tiem pos pretéritos. Y  

se da el caso curioso de que, entre tantos graves varones, p erte

nezca a esta docta C orp oración  la única m u jer  que en E spaña ha 

lograd o, hasta la  fech a, traspasar los um brales de una R ea l A ca 

dem ia : doña M ercedes G aibrois R iaño. P orq u e, en las dem ás, 

en la E spañola concretam ente, sigue en p ie  e l p le ito  que hace ya 

m uchos años plantease la  condesa de P ardo B azán , que asp ira

b a , con indudables m éritos, a form ar parte de la lista de «in

m ortales»...

No deja de ser interesante el hecho de que cada una de las 

A cadem ias eligiese, para la celebración  de sus reuniones p e rió 

dicas, un día de la sem ana, distinto al ya escogido por las demás. 

La de B ellas A rtes de San Fernando celebra  sus sesiones los Ju

nes ; La de C iencias M orales y  P o líticas, los m artes ; la  de C ien 

cias E xactas, los m iércoles ; la  de la L engua, los jueves ; la de la 

H istoria, los viernes, com o ya hem os dicho, y  la de M edicin a, los 

sábados. Se trata , sin duda, de evitar que aquellos académ icos 

que pertenecen a más de una C orp oración se vean privados de 

con cu rrir a alguna de las sesiones. P orq u e h ay -—hubo siem pre—  

eruditos que fueron elegidos, por sus m erecim ientos b ien  p rob a

dos, m iem bros de dos y  aun m ás R eales A cadem ias. Cánovas, en 

otra época, llegó  a reu n ir cuatro m edallas, lo  m ism o que M enén-
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D. Diego A ngu lo  Iñ íguez D. E loy Bullón y  Fernández 
m arqués de Se lva  A leg re .

,)t Francisco de Pau la A lv a re z -

). Juan Contreras y  López 
le Ayala, marqués de Lozoya. D . A rm ando C o ta re lo  V alledor D . Tom ás D om ínguez A ré va lo , 

conde de Rodezno.

. Alvaro de Figueroa y  T o 
rres, conde de Rom anones. D .a M ercedes G aib ro is R iaño D. A n to n io  G a rc ía  Bellido .

Miguel Gómez del Com piilo . I  D - M anU elM ^ neezz Moreno y I  D - A9US% ^ ^ ^ de A m e '  I  D . A nge l G o n zá lez P a lè n c ia . I  '  D. Ju lio  G u illén  To to  I  D . A lfred o  K inde lán  Duony.

Modesto López Otero. D. Gregorio M arañón y 
d illo .

Posa- D . G ab rie l M au ra  y  G am azo , 
duque de M aura . D. Ram ón M enéndez Pidal D . A lfo nso  Pardo M áhuel de 

V ille n a , m arqués de R a fa l .
D. Lu ís  Redonet y López P ó 

n g a .
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dez y  P elayo  — figura m áxim a de la in 

vestigación española en los tiem pos m o

dernos—  y  que el conde de G im eno. En 

la actualidad, el doctor M arañón, c lín i

co ilustre, escritor b rillan te  e h istoria

dor concienzudo, es m iem bro de las 

Academ ias de la  Lengua, H istoria,

Ciencias y  M edicina. P or su parte, el 

conde de Rom anones, que preside la de 

B ellas A rtes, es, adem ás, m iem bro de 

las de la H istoria y  de Ciencias M orales 

y P olíticas, y  son m uchos los que p erte

necen a dos de estos Institutos. A  las de 

la Lengua y  la H istoria, entre otros, don 

Ram ón M enéndez P id a l, e l duque de 

M aura y  don Agustín G onzález Am e- 

zúa ; a las de B ellas Artes e H istoria, 

el m arqués de Lozoya y  el señor Sán

chez C an tón ; a la Española y  de C ien 

cias M orales y  P olíticas, e l señor P a 

triarca de las Indias O ccidentales,

O bispo de M adrid-A lcalá, doctor E ijo  

G aray ...

D e los últim am ente elegidos, que le 

yeron sus discursos de ingreso con pos

terioridad al paréntesis que forzosam en

te hubo de abrirse con ocasión de la 

guerra española, querem os citar, por 

vía de ejem p lo, a los señores G onzález 

A m ezúa, G uillén  y  Fernández A lm agro, 

para dem ostrar las distintas facetas en 

que cada uno de ellos desenvuelve 

sus actividades de índole académ ica. Docto e in fatigable investigador, ade

más de escritor pulcro  y  elegantísim o, el señor G onzález A m ezúa, que in 

gresó en la A cadem ia de la  H istoria en febrero de 1944, es autor, entre 

otros m uchos trabajos de erudición, del Estudio d el Epistolario de L op e de 

Vega, ingente estudio con razón considerado como su obra más m eritoria. 

Su discurso versó sobre «Una reina de España en la intim idad : Isabel de 

V alois». Don Julio G uillén  T ato , o ficial de la A rm ada E spañ ola, director 

del M useo N aval, que es, dicho sea de paso, uno de los m ejores del m undo, 

leyó  un prim oroso trab ajo  sobre la «Cartografía M arítim a Española». G u i

llén , a quien debem os la reconstrucción de la nave Santa M aría, tema 

sobre el que escribió un lib ro , es autor de m uchas otras obras : H istoria  

de la Enseñanza Naval en España, Marinos que pintó Goya, E l abolengo de  

la O rden d el M érito Naval, Iconografía de los Capitantes Generales de  

la Arm ada, La náutica española en  e l siglo X V II ...  Con su ingreso en la 

A cadem ia a que se refiere el presente rep o rta je , la Corporación vió  cu m p li

dos sus deseos de incorporar a sus tareas a un representante de la gloriosa

M arina de España que fuese continua

dor de la obra de V argas Ponce, Martín 

Fernández de N avarrete, Fernández Du- 

ro, H errera y  Chisanova y  N ovo y  Col- 

són, todos ellos, com o don Julio Gui- 

llén , m arinos, y  como él, tam bién, estu- 

diosos de la H istoria. Ingresó en 1943 y 

a su discurso contestó, en nom bre de la 

A cadem ia, don A ntonio B allesteros, el 

últim o de los académ icos fallecidos, cu

ya vacante, al igual que la que se produ

jo por fallecim ien to de don F é lix  de 

Llanos y  T o rcig lia , se cubrirá en plazo 

breve.

Y ,  por últim o, citem os a don M el

chor Fernández A lm agro, periodista, 

prestigioso crítico  literario  e historia

dor. La em ancipación de Am érica y su 

reflejo  en la conciencia española  fué el 

tema que eligió  para el discurso de in

greso — recepción del 2 de febrero de 

1944— , acabado estudio, en el que dió 

m uestras de sus profundos conocim ien

tos y  al que unió una colección de do

cum entos que form an un apéndice del 

m áxim o interés.

H e aquí, pues, un refle jo  de la com

posición de la A cadem ia, en la que as

piran a estar representadas todas las 

especialidades : un erudito, conocedor 

profundo de nuestros clásicos ; un ma

rino insigne, un literato  prestigioso...

Hemos aludido a un tem a relacionado con H ispanoam érica y  no quere

mos term inar estas breves notas sin subrayar el interés que de antiguo man

tuvo la R ea l A cadem ia de la H istoria por establecer estrecho y  cordialísim o 

contacto con los países que, a l otro lado del m ar, hablan  nuestra misma 

lengua. En todas esas naciones herm anas cuenta la C orporación con m iem 

bros correspondientes, figuras del m áxim o relieve de la A rgen tin a, B olivia, 

B rasil, C olom bia, Costa R ica , C uba, C h ile , E cuador, G uatem ala, Honduras, 

M éjico , P anam á, P aragu ay, P erú , E l Salvador, U ruguay, V e n e z u e la .. Los 

h ay tam bién en los Estados U nidos y  F ilip in as. E  incluso corporaciones 

sim ilares a la  A cadem ia, establecidas en los países del N uevo M undo, son 

correspondientes de la de la H istoria, con la que sostienen constantes, es

trechas y  amistosas relaciones. Citem os, entre estos organism os, a la A cade

m ia N acional de H istoria y  N um ism ática, en la  A rgen tin a ; a la Academ ia 

N acion al de Q uito, a la M ejican a de la H istoria, la A cadem ia Panam eña 

de la Historia, y  a las que existen en E l Salvador, V en ezuela , Costa R ica y 

C h ile , adem ás d el Instituto H istórico del P erú .

D . Franc isco  Ja v ie r  Sánchez- 
C an tó n .

D. N a ta lio  R iva s  y  San tiag o . D . José A n to n io  de Sangrón iz . D . E lia s  Torm o y  M onzó D. Pío Z a b a la  y  Lera .
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